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Si la Filosofía hubiera en rea.. 
lidad abdicado del trono que viene o. 
cupando desde hace como veínticínco 
siglos, ello constituiría la más grande 
tragedia de los tiempos modernos. Es 
verdad que su reíno ha venido per. 
diendo terreno y súbditos en el curso 
de la historia. Pero es no menos cier. 
to que los ínmensos territorios que 
poseía, como el que tuvo Carlos V, 
más bien le estorbaban y la debilita. 
·han, haciéndola soportar una carga 
muerta. Era natural que en la ínicia. 
ción de las actividades reflexivas los .. 
campos no estuvieran deslindados y 
que con el nombre de Filosofía Ne. 
tural estuviera comprendida la Física 
y otras ciencias afínes; que se creyera 
que la Etica trataba de verdades eter _ 
nas e inmutables, porque se le con. 

¡Ha aiNA· oda tlel 
trono la iflosolíal 

fundía con la moral religiosa; que a 
la Psicología se ascribiera el estudio 
del "alma", y que · ésta sirviera de 
eslabón que la uniera con la Teología; 
en fin, que la Biología fuera una lu. 
cubración puramente filosófica, de mo.. 
do que por el camino del° "Conóce. 
te a Ti Mismo" se llegara a penetrar 
el secreto tanto del mundo interno 
como del mundo externo; que el mun. 
do se defíniera por medio de aforis.. · 
mos, COI110 los de Hermes Trimegisto, 
que decía "Lo que está arriba es co
mo lo que está abajo, para constl. 
tuir el miste'rio de una sola cosa;" y 
aun podrfa agregarse la superstición 
pitagórica de que los •números tienen 
existencia real fuera de los objetos 
que por medio de ellos se enumeran, 
que los números son ritmo y por lo 
tanto música y que el iniciado pue. 
de escuchar la Música de las Esferas 
de que hablan los Versos Dorados. To
do eso pertenece a la ínfancia de la 
Filosofía que al madurar fue abando. 
nada poco a poco por sus hijas, co. 
mo otro Rey Lear. Sólo hubo una 
Cordelia que parecía serle fiel hasta 
el fínal: la Epistemología. 

Pero he aquí que st:al:ge de pron. 
to en Dinamarca un filósofo que hu. 
hiera permanecido anónimo, si don 
Miguel de Unamuno no lo hubiera 
desenterrado y puesto en boga y de 

moda . Era natural ql)e don Miguel 
sintiera cierta · afinidad con Soren 
Kierkegaard, sobre todo por eso de 
no temer entrar en contradicciones y 
reservarse el derecho de caml;>iar de 
modo de pensar, como el pensiero en 
el caso de la mujer que es donua 
mobile. Pero Unamuno no se propu. 
so crear o inventar un sistema filosó. 
fico; como ni siqttlera lo intentó en 
la más enjundiosa de sus obras, "Del · 
sentimiento trágico de · la v.ida". Lo 
cierto, sin embargo, es que Unamuno 
nos hizo un hijo macho al ponerle al 
danés el proyector de su prestigio co. 
mo pensador europeo, además de es. 
pañol. Pero habiendo desatado las ti. 
nieblas del mal, la cosa quedó fuera 
de su dominio, y así por el portillo 
abierto por el enorme vasco se metió 
una caterva de filosofastros que aca. 
baron por embrujar al mundo en la 
primera mitad del. siglo XX: Husserlc, 
Heidegger, Sartre, Marcel, don José 
(Ortega y Gasset), y toda la non..sanc. 
ta hermandad de los filósofos de cá. 
tedra. · 

Según uno de sus más distinguí. 
dos voceros, a quien todos debemos a. 
gradecerle la claridad e ingenuidad 
con que define la Filosofía de la Exis. 
tencia, la Filosofía existencialista re. 
nuncia a abordar los problemas del 

conocimiento o· epistemología, y se · re. 
signa al papel de amanuense del ho. 
miuicaco, mal apodado Homo sapiens¡ 
y limita los intereses del pensamien., 
to filosófico a abanicar al susodicho 
hominicaco, engañándolo y haciéndoie 
creer que es la medida de todas la~f 
"'osas y que lo único que preocupa a 
la Filosofía y debe interesarle es el 
hombre que se hace constantemente; 
es natural que el hombre cambie, pe~ 
ro eso de que él se hace a sí . mis. 
mo es robarle el . dinero. Para darle 
alguna dignidaQ. a la filosofía exis. 
tencialista, que· todavía no sabemos 
qué es, aunque sí sabemos qué ob. 
jeto se le asigna: e~ primate, el más 
adelantado de los simios, pero que ja. 
más podrá regresar a la condición del 
común antecesor cuadrumano, que co~ 
metió el error de abandonar el pit~ 
raíso de los árboles, descendiendo • 
la tierra y adoptando la posición P. 
re;cta, es decir, la de mamífero vertl. 
cal, que decía don Miguel, con lo · cual 
se granjeó toda una serie de calamí~ 
dades fisiológicas, de que están exeu. 
tos los felinos y los caninos. En efecto, 
el hombre al adoptar la verticalidad 
en el porte hizo, según explican los 
biólogos, que las vlsceras descansen 
unas sobre otras y queden sometid<>s 
a prensión dentro del abdomen, per. 
pendicular al suelo, en vez de con. 
tinuar paralelo a éste. Las vísceras de 
los cuadrúpedos, en posición más hol. 
gada, sufren menos de las calamidades 
tlpicas del b[pedo implume. 

Por fortuna, la abdicación de que 
hablo está circunscrita a los existen •. 
cialistas y hay una corriente filosó. 
fica, cada vez más poderosa, ql..'.te hace 
d~ todo el universo el dominio legí. 
timo de la Filosofía, como en Jo me. 
jor de la tradición filosófica, pero u. 
tilizando Instrumentos más eficaces y 
certeros que el mero especular en el 
vacío. 


